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rida salud, respirando el aire malsano de la noche ? • no 
me habéis prometido cien veces no aguardarme más en 'ese 
maldito salón ! 

- Sí, lo he jurado, Rosa, y comienzo por cumplirte 
mi palabra. Desde las once estoy de este lado de los 
vidrios ! si hubieses venido á esa hora~me encontrarías allí. 

- i A las once ! Pero bien veis, monseñor, que á Jas 
once babia apenas concluido el baile. 

- Si, lo sé ; pero á las once un dia y aliunas veces dos 
que aguardo. Asi que, á las doce y media pongo la man; 
sobre. la falleba, á medianoche abro la ventana, y ¿ qué 
queréis ! me impaciento y te acuso basta que oigo el rodar 
de tu carruaje. 

- ¿ Y entonces ? preguntó sonriendo la joven. 
- Y entonces, ya no te acuso ; pero sigo impaciente 

basta que te veo aparecer á la puerta del jardiu ingles. 
! Y entonces! repitió ella con una sencilla coque-

tería. 

- Y entonces corro á la puerta de la escalera secreta. 
- ¿ Y entonces ? insistió. 
- i Y entonces, escucho el ruido de tus pasos que re-

suena basta en el fondo de mi corazón, abro la puerta, 
abro los brazos ! .•• 

- ¿ Y entonces ? 

- i Y entonces, soy tan feliz, Rosa, concluyó el príncipe 
con voz conmovida, dulce como la de un niño enfermo , 
entonces me parece que soy tan feliz, que voy á morir 'd~ 
felicidad ! 

- i Herm~so princi~e mío ! dijo la joven alegre y orgu­
llosa de sentir el amor que inspiraba. 

- Esta noche, dijo el duque, ya no te aguardaba. 
- 1 Entonces, me habéis creído muerta , 
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- ¡Rosa! 
- ¡ Ah ! ¡ ah ! monseñor, t~nd1·éis acaso la pretensión 

de amar á Rosa más que Rosa á vos, porque seáis un prín­
cipe? ¡ Oh ! tanto peor, porque os prevengo que no os 
cederé el puesto. 

- ¿ Entonces me amas mucho, Ro.sa ? preguntó el joven 
llegando con esfuerzo, y por la prjmera vez, desde la en­
trada de la joven, al cabo de su respiración oprimida. i Oh ! 
dime eso bastante cerca, para que pueda respirar tus pala· 
bras ; ellas me darán aire y me harán provecho. 

- ¡ Qué niño sois ! ¡ me preguntáis si os amo ! Se ve que 
vuestra· policía es menos fina. que la de vuestro augusto 
abuelo ; de no ser así, no me haríais semejante pregunta. -

- Rosa, no siempre se hacen esas preguntas porque se 
dude; se hacen porque se responda, sí, sí, sí. 

- Pues bien, sí, sí, si, os amo, mi hermoso duque. 
Me aguardáis, os impacientáis cuando tardo, dudáis cu~do 
no vengo.¿ Es que acaso creéis, monseñor, que podría pa­
sar un solo día sin veros ? ¿ No sois mi pensamiento único, 
mi sueño incesante, mi vida emera ? ¿ No paso todas las 
horas de iu.is días, cuando estoy lejos de vos, en mirar 
vuestra dulce imagen, en adorar vuestro querido recuerdo ? 

¿ Cómo habéis podido pensar que no vendría está noche ? 
- No lo he pensado, lo he temido. 
- ¡ Picarón ! ¡ pues qué ! ¿ no tenia que daros gracias 

por vuestro ¡,recioso ramillete! no he pensado en todo el 
día más que en reci.birle, y le respiraba antes de tenerle 

en las manos 
- ¡ Y dónde está ? preguntó el príncipe. 
- ¿ Dónde está? ¡ linda pregunta ! respondió la joven 

sacándole todo marchito, pero lodo perfumado aún de su 
pecho : héle aquí. 
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- P~rque no he querido separarlos de la bolsa que los 
acompanaba. 

- ¡ Por qué entonces, está esa bolsa á vuestro lado ! 
- Porque encierra una carta. 
- ¿ De ese hombre? 
- Sí, monsefior, de ese hombre. 
- i Ese hombre ha osado escribirte, Rosa? Veamos, no 

me hagas sufrir más tiempo. ¿ Le has visto antes de esta 
noche ? ¿ le conoces ? ¿ te ama ? ¿ le amas ? 

Estas palabras fueron pronunciadas con tal acento cte' 
sufrimiento, que resonaron hasta en el fondo del corazón 
de la bella bailarina. 

Tornóse su rostro serio, y dejando el tono de broma 
~o: , 

- Todo con vos es serio, Frantz, y tendría yo mal co­
razón ~¡ me riese más tiempo de la pena que esa sospecha 
h_a podido causaros. f.onozco, ó más bien, adivino, mi que­
rido duque, todas las tristezas que pueden dar las sospe­
chas menos fundadas ; así es que quiero separarla de vues­
tro coraz_ón lo más pronto posible. Si, Frantz, ese hombre 
me ha mirado toda la noche. No tembléis así, aguardad á 
que haya ~?ncluído. No, Frantz, ese hombre no ha sepa­
rado los OJOS de mi ; pero en la mirada de ese hombre 
creed1~e, Frantz, una mujer no se hubiese equivocado ni 
un mrnuto; esa mirada no era Ia mirada apasionada del 
amor, sino la mirada humilde y suplicante de la amistad. 

- Pero os ha escrito, os ha escrito, llosa, me lo ha­
béis dicho liace un momento, me lo habéis confesado vos 
misma. 

- Sí, sin duda, me ha escrito. 
- ¿ Y habéis leido su carta? 
- Dos veces primero, monseñor, y después otra. 
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: - ¡ Oh ! ¿ pues entonces qué haríais con una carta 

mía? 
- Una carta vuestra, duque mío, no la leo una vez, ni 

dos, ni tres, la leo siempre. 
- Perdóname, Rosa ; pero el pensamiento de que un 

hombre ose escribirle, ese solo pensamiento me hace her­

vir la sangre. 
- ¡\.ntes que sepáis por qÚé me ha escrito ese hombre, 

pobre loco ... 
- Todo lo loco que qaieras, Rosa, no \ligo que no ; 

loco de amor : veamos, querida de mi corazón, no me ha­
gas por más tiempo desgraciado ; mira, tengo el pecho 
oprimido, como si no hubiera aire que respirar en esta 
habitación. 

- ¿ No os he dicho que tenia aquí su carta? 

-Si. 
- Pues bien, si la he traído, es para dárosla á leer. 
- Entonces, dámela. 
Y el principe alargó 1a mano hacia el perfumado sa-

quito. 
Cogió la joven aquella mano, y la besó tiernamente. 
- Si) sin duda que voy á dárosla, dijo ; pero una carta 

semejante no debe tomarse con una mano furiosa y celosa. 
- Dime cómo debo cogerla ; pero, por Dios, dámela, 

Rosa, si no quieres verme morir. 
Pero Rosa, en vez de entregar la carta al príncipe, puso 

sucesivamente la mano sobre su corazón y sobre su frente, 
como hace un magnetizador respecto al sujeto que auiere 

magnetizar. 
- ¡ Cálmate, corazón ardiente, dijo ; enfríate, frente in-

flamada ! No es ya mi muy amado Frantz á quien me di-
rijo, es á Napoleón II, rey de Roma, á quien quiero hablar. 
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pronunciado veinte veces delante de él, como el de uno 
de los más bravos generales del período napoleónico. 

En cuanto á la joYen, permaneció de rodillas con las 
manos juntas delante del príncipe, durante toda la lectura 
de la carta, y sentía correr sobre sus mejillas dos lágrimas 
silenciosas) producidas por el tierno pensamiento de aque­
llos dos hombres) corazones firmes y adictos que v~nían 
del fondo de las Indias para tener una entrevista con el 
hijo de su antiguo señor1 olvidando las medidas inquisito­
riales que· habían tomado los hombres de la coalición, la 
policía arbitraria, sembrada bajo todas formas en Europa, 
y particularmente en aquella época, la severidad inflexible 
de que usaba el gobierno austriaco para con todo hombre 
que se hubiese acercado al emperador l',apoleón. 

Estremecióse la joven á pesar suyo al pensar que aquel 
hombre á quien acababa de ver libre, rico, brillando en 
su palco como una divinidad india en ·su santuario, podia, 

á causa de aquella carta que le babia arrojado á la vista 
de dos mil personas, ser preso y conducido á un negro 
calabozo de Spielberg. 

Y lo que sobre todo conmovía á la joven de corazón 
puro, ardiente y generoso) era la confianza que aquellos dos 
hombres habían puesto en ella, pobre paria de la sociedad, 
polire bailarina de teatro. 

Asi que, juraba por la bajo corresponder á aquella con­
fianza, secundando con todo su poder los designios de 
aquellos dos hombres. 

FIN DEL TOMO TERCERO, 

ÍNDICE. 

Pág 

CONTINUACIÓ~ DEL LlBRO SEXTO. 

C.U,íTutO X. - La noche del i9 de Agosto de 1.820 
CAP. XI. - Fin de la confesión. • . . 

LIBRO SÉPTIMO. 

Cl.PíToLo PRIMERO . - Volvamos á Justino. 
C.1..P. II. - La visita domiciliaria 
C.U,, III. - Los pasos. . . . 
C.lP. lV. - Los Valgeneuse. • . . . . . • • • , 
CAP. V. - Donde se ruega al lector que .no salte ni una sola 

linea . . . . . . . . . • • · • • • · • 
C&P. VI. - Los cofrades enemigos. 
CAP, VII.- Donde Ludovico toma sobre sí la responsabilidad. 
CAP. vm. - El hombre de la nariz fingida . 
CAP, lX. - El Van-Dic'k: de la calle del Oeste 
CAP, X. - Historia antigua, siempre nueva 

LIBRO OCTAVO. 

Cn•iruLo PRIMERO. - La princesa Carita. (Cuento de hadas.) 
CAP. ll. - Continuación de la hada Carita . . . 
CAP, 111. - Revista de familia . . . . . . , . • 
C.i.P, IV. -El general conde Herbel de Courtenay. . . • 
C.u>. V, - Conyersación de una devota con un volteriano. 

5 
i6 

25 
34 
46 
58 

67 
77 
88 

IOO 
i12 
12; 

135 
143 
154 
164 
174 



324 bDICE. 

Pág. 
CAP. VI. - Conversación entre un tío y un sobrino i84 
C.\r. VII. - D,rnde el tío y el sobrino continúan en el come-

dor la conversación del salón. . • • . 196 
C.1.P. VIII. - Durante el c.afé . . 209 
CAP. JX. - Donde se trata largamente de las virtudes de la 

señora marquesa Yolanda Pentaltais de la Tournelle. 218 
CAP. X. - Donde se habla por extenso de las virtudes del 

coronel, conde Federico Rappt . 226 
C.1.P. XI. - Una visita á la calle Triperet. 236 
CAP. XJJ. - Donde se prueba que en casa de los artistas to-

das las cosas redundan en provecho del arte 24:S 
CAP. Xlll. -El retrato de Mr. Rappt. • • • • • • • 252 

LIBRO NOVENO, 

CAPÍTCLO PR!Mrno. - Representación á beneficio de la seilc,­

rita Rosa Engcl, primera bailarina del teatro de la Puerta-
Carinthia en Viena . . • . . . 266 

CAP. II. - Espectáculo indio . . • . • 27:S 
CAP. 111. - Lo que contenía el nazzer del general indio 285 
CAP. IV. -Historia de un niño. 292 
CAP. V. - Julieta en "Casa de Romeo 305 
CAP. VI. - Celos • • • • ~ • 513 

FIN DEL ÍNDICE. 

PARÍS - HIPRENTA DE LA yda OE CH. BOURET 



PQ2 227 
M7 

R.O. 

S6 98710 
y .3 

AU TO R 

DUMAS, Al e~andre 
TITULO 

BIBLIOTECA Cl::NTRAL 
U. A. N. L. 

Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi­
cada. 




